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 A pesar de que aún persiste la pandemia covid-19 a nivel nacional e internacional, la economía salvadoreña mostró 
una recuperación a abril de 25.1% en relación con el mismo mes del año anterior, el cual se ve reflejado en la evolución del 
Índice de Volumen de Actividad Económica (IVAE). No obstante, no se logra superar ampliamente los niveles de crecimiento 
que se tenían previamente a los efectos de la emergencia. La recuperación económica también se observa con el PIB 
trimestral, pues se muestra un crecimiento del 3% al primer trimestre del año, pero aún es incipiente para apuntar hacia una 
mejora vigorosa hacia el cierre de año. Los sectores más dinámicos entre enero a abril son: Comercio, Industria y 
Comunicaciones, los cuales presentan crecimientos de 14.11%, 13.17% y 7.66%, respectivamente. Es importante destacar 
que el poco crecimiento que muestra el sector Construcción se debe a la baja inversión que ha tenido el país, por lo que su 
dinamismo en la economía no es el mismo que mostraba antes de la emergencia sanitaria, pues era uno de los tres sectores 
que incidían en el crecimiento de la actividad económica. 

Un año después de estar combatiendo la pandemia y sus efectos, el empleo formal muestra un crecimiento anual de 
2.18% al mes de abril, lo que equivale a 18,116 plazas adicionales. Si bien se registra un crecimiento relevante, aún no se 
ha alcanzado los niveles de cotizantes que se registraban meses antes de la pandemia. Además, una parte de este 
crecimiento ha sido gracias al sector público porque no dejó de contratar personal nuevo durante la emergencia, con 8,834 
plazas adicionales; por lo que se puede decir que el sector privado aún está siendo afectado por crisis sanitaria, pues su 
crecimiento aún es de apenas 1.4%. Muestra de ello es que hay dos sectores que aún presentan fuertes pérdidas de personal, 
durante el periodo enero-abril, como la construcción y la agricultura, con 1,352 y 865 empleos menos, respectivamente. 

Por otra parte, los niveles de precios han registrado alzas que han sido muy sentidas por los consumidores. Según 
el Índice de Precios al Consumidor se registra una inflación de 2.59% al mes de mayo. El alto nivel de precios se debe a 
factores externos como: crecimiento de la economía global, mayor demanda de petróleo y la baja oferta de bienes y servicios 
en el mercado internacional. Los sectores con más aumento de precios son: Transporte; Alojamiento, agua, electricidad, y 
gas; Muebles y artículos del hogar; y Salud, con el 11.05%, 4.36%, 3.68% y 3.63%, respectivamente. 

En el ámbito externo, las exportaciones acumuladas al mes de mayo registran un crecimiento acelerado de 41.8% 
en relación con el mismo periodo del año pasado; esto equivale a US$795.21 millones adicionales. Con este ritmo de 
crecimiento las exportaciones lograron sobrepasar los niveles de años anteriores. La misma situación ha sucedido con las 
importaciones, pues registran un incremento acumulado de 43.91% al mes de mayo, siendo la maquila y los bienes de capital 
los sectores que más han incidido en el crecimiento. Para el mismo periodo, el flujo de remesas familiares muestra un 
incremento del 51.1%., siendo ampliamente superiores a lo registrado años atrás. Según el BCR, el 95% de las remesas 
provienen de Estados Unidos, país que está mostrando un fuerte dinamismo económico. En cuanto a la IED acumulada 
registra un mayor nivel de ingreso al primer trimestre del año respecto al mismo periodo del año pasado, con US$61.75 
millones adicionales; pero el nivel de inversión sigue siendo bajo en relación a los periodos sin el efecto de la pandemia. Los 
sectores de industria manufacturera y comercio por mayor y menor, registran las mayores inversiones; en conjunto asciende 
a US$199.0 millones. 

 



 

 

 
La situación financiera muestra que los depósitos han tenido una tasa de crecimiento anual de 8.5% al mes de mayo, 

pero su ritmo de crecimiento se ha visto desacelerada desde que inicio la pandemia, pues en marzo de 2020 el crecimiento 
anual era de 12.6%. En los últimos dos meses ha mostrado una leve recuperación en el crecimiento anual, sin embargo, los 
montos de los depósitos disminuyeron en mayo respecto al mes anterior por US$42 millones. La desaceleración de 
crecimiento ha sido más pronunciada en los créditos, ya que pasó de un incremento de 6% en mayo de 2020 a 0.08% en 
marzo del presente año; sin embargo, para los siguientes dos meses se ha visto un leve crecimiento anual, de 1.2% al mes 
de mayo. De enero a mayo, los créditos aumentaron US$325 millones. Respecto a los indicadores financieros muestran 
estabilidad en cuanto a sus parámetros, al primer trimestre del año, incluso el indicador de rentabilidad sobre activos mejoró 
la situación de riesgo que presentó casi todo el año pasado. 

En las finanzas públicas, la recaudación tributaria se encuentra por encima de las metas establecidas, pues al mes 
de junio tanto el IVA e ISR reportan incrementos, de US$36.7 millones y US$34 millones adicionales, respectivamente. De 
igual manera ha sucedido en las contribuciones especiales, pues han recaudado cerca de US$100 millones adicionales 
debido a que en las proyecciones no se incorporaron algunas de ellas. Por lo tanto, la recaudación es superior a la que se 
percibió en el mismo periodo del año pasado. A pesar de ello no ha sido suficiente para cubrir totalmente la ejecución del 
gasto público, ya que el Gobierno ha tenido emitir deuda de corto plazo y créditos puente, es decir, LETES y CETES por el 
monto de US$889.75 millones y US$543,4 millones, respectivamente. Al mes de mayo se ha ejecutado el 39.8% del 
presupuesto del gasto, lo que equivale a US$2,957.25 millones, principalmente porque el gasto corriente creció 2.6%, el cual 
fue causado por el gasto de remuneraciones y bienes y servicios.  

En conclusión, las proyecciones económicas del BCR son muy optimistas, pues consideran que al final del año la economía 
salvadoreña mostrará un crecimiento de 6%. El sector externo ha mostrado un buen desempeño en la mayoría de sus 
componentes: las exportaciones, importaciones y remesas familiares, pues mostraron crecimientos acelerados, incluso los 
niveles son superiores a los de años anteriores. En cuanto a la IED, se espera que mejoren sus resultados, pues a pesar 
que los ingresos son mayores respecto al año pasado, aun se considera baja. En lo que respecta al sistema financiero se 
prevé que los ritmos de crecimientos de los depósitos y créditos bancarios se recuperen de las desaceleraciones que han 
mostrado por la pandemia y por ende se espera que los cifras de ambos aumenten. En el campo fiscal, se estima que al final 
del año se tenga una recaudación por encima de las proyecciones, pero el alto nivel de gasto que se tiene previsto ejecutar 
en lo que resta del año llevaría a cerrar con un déficit fiscal de 7.5%, lo que provocaría aumentar aún más la deuda pública, 
pues llegaría al 92.1% del PIB. Si se desea que el saldo de la deuda disminuya, será necesario bajar los niveles de gasto, 
ser eficientes y eficaces con los recursos del Estado e impulsar el crecimiento económico. 
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